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Ecofeminismos 
y Teologías de la 
Liberación (I)
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Este trabajo analiza la contribución de los eco-
feminismos críticos de la liberación al movimiento 
feminista y ecologista y al movimiento altermun-
dista en general. Plantea la necesidad de someter a 
crítica y reformular las legitimaciones religiosas de 
los discursos patriarcales que justifican la explota-
ción de las mujeres y de la Tierra. Aborda el desen-
cuentro entre teologías feministas y teologías de 
la liberación. Traza un breve recorrido de algunas 
de las aportaciones de las teologías ecofeministas 
críticas de la liberación elaboradas por mujeres 
cristianas en los cinco continentes. Y concluye 
proponiendo el desarrollo de una ecosofía transcul-
tural y transreligiosa capaz de articular lo mejor 
de la diversidad de la vida, de las culturas y de las 
personas y que contribuya a un cambio cultural 
profundo en orden a unas relaciones más justas 
entre los seres humanos y la naturaleza.

El ecofeminismo es hoy como una gran 
rotonda de tráfico en la que confluyen personas 
y colectivos que proceden de vías muy diversas: 
el activismo ecologista y feminista, el mundo 
académico, las religiones, grupos locales y redes 
internacionales (1). El denominador común es 
señalar la existencia de una interconexión entre 
la explotación de las mujeres y de la naturaleza. 
Ambas se enraízan en una cosmovisión patriarcal 
y en unas estructuras sociales, políticas, econó-
micas y religiosas que es necesario modificar si 
queremos acabar con esa forma de dominación 
(2).

Los desastres ecológicos han demostrado que 
nuestros sistemas científicos y técnicos son insu-
ficientes para contrarrestar los efectos de una 
tecnología usada irresponsablemente y de forma 
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depredadora para explotar, manipular y apro-
piarse de las riquezas de la naturaleza, las muje-
res –especialmente las mujeres empobrecidas– y 
los pueblos colonizados. Una tecnología al servi-
cio de una economía guiada exclusivamente por 
la lógica del máximo beneficio, y que está colo-
nizando los sujetos y las relaciones sociales de 
acuerdo con los parámetros neoliberales. Como 
alternativa a esta cultura basura que considera a 
millones de seres humanos como prescindibles y 
que externaliza los costes ecológicos y humanos, 
los diversos ecofeminismos propugnan una revo-
lución cultural como el único camino viable.

Para afrontar estos retos necesitamos una 
nueva epistemología, una nueva antropología, 
una nueva cosmología, una nueva ética y una 
nueva política que partan del reconocimiento de 
que la vida se desarrolla y se mantiene por medio 
de la cooperación, el cuidado mutuo y el amor. 
Una nueva cultura que nos enseñe a saciar nues-
tras necesidades más profundas con los bienes 
de gratuidad –la ternura, el consuelo, el cariño, el 
sentido– frente a una cultura del individualismo 
posesivo, que asocia la felicidad con la acumu-
lación de bienes de consumo y de capital. Para 
expresar este ambicioso objetivo las ecofeminis-
tas utilizamos metáforas cotidianas y muy cerca-
nas a nuestra experiencia que expresan nuestra 
aspiración a un mundo que sea hogar habita-
ble para todas las criaturas vivientes: “retejer el 
mundo”, “sanar las heridas” o sustentar y cuidar “la 
trama de la vida” (3).

Desde los orígenes del ecofeminismo encon-
tramos activistas y pensadoras en las que se 
entrecruzan experiencia espiritual, ecologismo y 
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compromiso socio-político. Vandana Shiva, Petra 
Kelly, Wangary Maathai y Marina Silva, son solo 
algunos nombres muy conocidos.

Los ecofeminismos críticos de la liberación 
vividos y formulados por mujeres creyentes de 
diversas religiones muestran cómo una espiritua-
lidad liberadora y la lucha por la ecojusticia y la 
justicia de género se potencian. Sus aportaciones 
son relevantes no sólo en el ámbito de las religio-
nes, sino también para el movimiento feminista 
y ecologista en general y dentro del movimiento 
altermundista (4).

Los sistemas de dominación y los discursos 
que los legitiman hunden sus raíces en con-
cepciones teológicas que siguen operantes en 
muchas culturas, a veces de forma secularizada, y 
que deben ser sometidas a crítica y reformuladas 
para ser superadas. Es ingenuo pensar que pode-
mos dejar los discursos religiosos al margen de 
estas transformaciones.

Todo indica que las religiones no van a desa-
parecer y siguen teniendo una enorme influencia 
en la construcción de la identidad de los suje-
tos. La mayoría de pobres del mundo son muje-
res empobrecidas y creyentes. Lo religioso tiene 
demasiada importancia, poder e influencia como 
para dejarlo en manos de unas élites clericales 
que a menudo defienden más sus intereses y 
sus ideologías que los valores religiosos de las 
comunidades religiosas que dicen representar en 
exclusiva.

Hoy, en el seno y en los márgenes de las tradi-
ciones religiosas existe una pugna entre los y las 
que defienden una visión y una práctica huma-
nista y de emancipación y aquellos que tratan de 
imponer una visión legitimadora del orden esta-
blecido. Conocer y visibilizar estos movimientos 
de emancipación, entre los que se encuentran 
las teologías y movimientos ecofeministas de las 
diversas religiones, es fundamental para impulsar 
esa transformación social y cultural a la que nos 
hemos referido y que se está demandando desde 
frentes diversos (5). En este artículo, por motivos 
de extensión, me limitaré a presentar algunas 
aportaciones de los ecofeminismos críticos de la 
liberación de las mujeres cristianas de los cinco 
continentes.

Teologías feministas y teologías de la 
liberación

Las teologías feministas y ecofeministas crí-
ticas de la liberación toman su metodología de 
la teología de la liberación. Esta constituye una 
nueva manera de hacer teología y de leer la reali-

dad en clave crítico-liberadora que nace en Amé-
rica Latina en los años sesenta del siglo pasado. 
Gustavo Gutiérrez, su iniciador, la ha definido 
como reflexión crítica de la praxis histórica a la luz 
de la fe y de sus textos fundantes (6). En las teolo-
gías de la liberación (TL) las ciencias sociales son 
fundamentales para el diagnóstico de la realidad 
y el análisis de los mecanismos de opresión y la 
búsqueda de alternativas. Pero su novedad prin-
cipal es una nueva interpretación de la realidad 
en la que la praxis de la liberación es un momento 
interno del proceso de conocimiento.

No obstante las TL elaboradas por varones 
han sido mayoritariamente ciegas al sexismo y a 
la realidad de las mujeres pobres y de sus necesi-
dades específicas, especialmente en lo relativo a 
la salud y la sexualidad (7). Ha sido imprescindible 
la reflexión teológica de las mujeres para poner 
de manifiesto sus lagunas patriarcales y sexistas 
y para desarrollar TL más inclusivas. Las pioneras 
en esta reformulación de la teología de la libera-
ción en clave feminista fueron las teólogas euro-
peas y norteamericanas, entre las que destaca-
ron Mary Daly, Letty Rusell, Rosemary R. Ruether 
y Elisabeth Schüssler Fiorenza (8). Ellas introduje-
ron los instrumentos de análisis y las categorías 
antropológicas y políticas del feminismo en su 
quehacer teológico y trataron de articularlas con 
las nuevas perspectivas abiertas por la TL, sen-
tando las bases de la teología feminista contem-
poránea. Muchas teólogas de otros continentes 
han reconocido esa deuda intelectual, como la 
brasileña Ivone Gebara, que como muchas otras 
comenzó su andadura como activista y teóloga 
en las Comunidades Eclesiales de Base y estre-
chamente vinculada a la Teología Feminista (TF):

«A partir de los años ochenta encontré el 
feminismo y la teología feminista europea y nor-
teamericana. Me abrieron horizontes […] y me 
ayudaron a formular preguntas que estaban den-
tro de mí. Poco a poco comencé a percibir que en 
mi trabajo teológico en la línea de la liberación 
faltaba tomar en consideración “el lugar de las 
mujeres como lugar teológico”. En realidad las 
mujeres casi no eran consideradas como perso-
nas autónomas, como ciudadanas con derechos. 
Ocurría en la sociedad y, principalmente, en las 
instituciones cristianas. Comencé a darme cuenta 
de la cruz silenciosa y silenciada que las mujeres 
cargaban. Aceptaban su condición como “destino”. 
Sus preguntas personales y grupales no existían 
para la teología. Sus cuerpos eran manipulados 
y controlados como si fueran propiedad ajena. Su 
búsqueda de liberación debía estar sometida a 
búsquedas más amplias, más generales, es decir, a 
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las propuestas de aquellos que imponían las leyes 
para el cambio social» (9).
Por todo ello las teologías feministas cristia-

nas se presentan hoy como teologías críticas de 
la liberación que se estructuran según la meto-
dología propia de la TL y quieren contribuir a 
la eliminación de la grave y masiva exclusión 
socio-económica, política, eclesial y teológica de 
las mujeres. Son teologías contextuales que se 
nutren de las experiencias históricas de las muje-
res concretas en su lucha por la vida y que quieren 
capacitarlas como sujetos teológicos críticos 
que participen en la elaboración de los discursos 
que les afectan y que afirmen su autoridad para 
hacerlo. Su ideal moral y político es la justicia 
para las mujeres: el reconocimiento pleno de su 
dignidad, la promoción de su participación en 
todos los ámbitos de la sociedad y el reparto igua-
litario de las cargas y los beneficios sociales. Para 
estas TF la política y la espiritualidad son insepa-
rables: toda teología tiene implicaciones políticas 
que deben ser evaluadas críticamente. Sin salud 
para las mujeres, en el sentido más integral de la 
palabra, no hay salvación.

Las teologías feministas críticas de la libera-
ción reflexionan desde el compromiso concreto 
en favor de la liberación de las mujeres. A partir 
del sufrimiento real de las mujeres en unas cul-
turas patriarcales que las excluyen y las minusva-
loran, analizan las causas de esa discriminación, 
establecen acciones que deben emprenderse 
para eliminarla y proponen una visión alternativa 
del futuro. Su objetivo es la transformación de 
las personas, las instituciones y la sociedad hacia 
unas relaciones de mayor justicia, mutualidad y 
cooperación.
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